
Glifosato y daños a la salud reproductiva









¿Pero sabes de dónde viene la muerte, 

de arriba o de abajo?

-Neruda.





El día que Iván y Yaneth 
se casaron lo hicieron 
enamorados y con la 
ilusión de empezar una 
familia juntos. Vivir en 
Solita, un municipio 

apartado del Caquetá, no era para 
ellos un inconveniente: los dos 
amaban el campo y se sentían atados 
a esa tierra en la que hay mucho por 
hacer. Su historia es la de tantas 
familias colombianas llenas de 
sueños e ilusiones que un día se ven 
truncados por factores ajenos a ellos 
y sobre los que jamás han tenido 
control alguno. Familias afectadas 
por el abandono y la desidia 

estatal que terminan envueltas en 
situaciones que no escogieron ni 
debieron vivir.

La historia de Iván Medina es la 
de un hombre dispuesto a luchar sin 
descanso por la búsqueda de justi-
cia para su familia. Es la historia, 
también, de Yaneth Valderrama, a 
quien se le arrebató la posibilidad 
de vivir una vida plena y feliz, y de 
tener a un hijo deseado.

Su lucha es la de tantos, que no 
pierden la esperanza de vivir en un 
país en el que todos tengamos las 
mismas oportunidades y derechos, 
y donde la justicia no se convierta 
en una palabra sin significado. 
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Papá, lo logramos.

Es histórico. Es el primer caso de 
muerte por glifosato que aceptan.

Iván, les tenemos una gran noticia. Su caso 
fue admitido por la Comisión Interamericana 

de Derechos Humanos.

Nunca se nos va a olvidar el día que recibimos la notificación.  
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1998
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Fueron veinte años de lucha. Veinte años sin mi esposa  
y mi hijo. Veinte años de buscar justicia y reparación.

2018
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Antes de que mi vida cambiara para siempre, fui jornalero en Solita, 
una población a orillas del río Caquetá. Solita no era solo el nombre, 

allá estábamos solos, lejos de todo. Florencia, la capital, queda a más de 
cuatro horas por una carretera que está más dañada que buena.
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Llegamos buscando trabajo 
y un lugar para empezar una 

familia junto a Yaneth, una mujer 
inteligente y fuerte de la que me 

enamoré. Con esfuerzo, logramos 
comprarle una tierrita a su 

hermano. Estábamos felices.  

Es perfecta, Iván. Con el trabajo de los dos verá cómo 
la transformamos en un buen lugar.
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Comadre, ¿qué me aconseja para un dolor 
de reumatismo?

Tengo una hierba precisa para eso.

Ella se ocupaba de la casa, trabajaba muy duro y además ayudaba 
al que se lo pidiera, sabía de plantas y curaciones. Por la vereda 
todos la querían.



Fuimos bendecidos con dos 
hijas que nos llenaron de 

alegría y nos dieron aún más 
fuerzas para salir adelante. Yo 
salía temprano a trabajar el 

campo. Yaneth, entre las niñas 
y las labores del hogar, tenía 
siempre mucho por hacer. 

No sé cómo le alcanza el tiempo, la casa 
siempre está radiante y todo florecido y 

lleno de plantas. 17



La noticia de que estaba embarazada de nuevo nos llenó de alegría. 

A que no adivina... Hoy el médico me 
confirmó que es un niño. 

¿Un niño? ¿De verdad? Ahora sí quedó 
completa la familia. 
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¿Cuándo nace nuestro 
hermanito?

La llegada de nuestro hijo nos tenía a todos ilusionados. 
Nos la pasábamos hablando de él.  

Sí, ¡que sea rápido! Yo lo 
quiero cuidar. 

Toca tener paciencia. Podemos ir 
pensando en qué nombre le vamos a poner.
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Los controles no eran muchos, como no teníamos un puesto de salud 
cercano, tocaba esperar a que viniera la promotora de salud. Eso no nos 
preocupaba, Yaneth estaba sana y se cuidaba con sus plantas.

Manzanilla, albahaca, hierbabuena, 
anís... Todo va creciendo. 
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No siempre teníamos agua corriente ni luz, pero sentíamos que las cosas 
mejorarían; que seríamos recompensados por nuestro trabajo duro y que con la 
llegada del niño todo tendría sentido.
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Nunca se me va a olvidar lo que pasó ese 28 de septiembre de 1998. 
Era lunes y madrugamos como de costumbre. 

Iván, ¿puede llevar a las niñas a la escuela? Yo tengo 
que ir a lavar ropa a la quebrada. 

Yo lo hago, pero usted tenga cuidado. No 
se esfuerce demasiado.

No se preocupe. Ese niño viene fuerte y crecido. 
Yo creo que va a salir incluso más 

grande que las hermanas.  22





Todo parecía normal hasta que comenzó el 
estruendo... Era un ruido muy fuerte que venía 
de todos lados.
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Yaneth conocía muy bien ese ruido. Por 
la zona estábamos acostumbrados a las 
avionetas que pasaban, pero estas volaban 
muy bajito. Arrancó a correr lo más rápido 
que pudo, quería llegar a la casa.
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No alcanzó. La rociaron de pies a cabeza con veneno.  
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Apenas llegó a la casa, se lavó para 
quitarse lo que le había caído encima. 

Me rociaron con ese veneno que 
huele inmundo, Menos mal las 
niñas no estaban conmigo. 
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Nosotros sabíamos qué era el glifosato porque no era la 
primera vez que lo lanzaban por la zona. Aquí no llegaba 

un doctor, no llegaba un profesor, pero sí llegaban esas 
avionetas. Lo tiraban para dañar los cultivos de coca, pero 
eso mataba todo. Por donde lo echaban, la tierra quedaba 

seca y salía después una hierba amarga. 

Echaron otra vez ese glifosato. 
Se perdió la cosecha de plátano.
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A nosotros nunca nos 
interesó cultivar coca. 
Por la zona la pagaban 
bien y a veces era lo único 
que de verdad la gente 
podía vender. Jamás 
quisimos, no queríamos 
tener problemas con nadie 
ni vivir con miedo. 
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Cuando llegué por la 
tarde, me di cuenta 
de que algo andaba 
mal. Yaneth no era 
de quejarse.

Yo de inmediato 
tuve el mal 

presentimiento.  

Siento unos cólicos fuertes y como 
un ardor por dentro que me recorre.

Mija, ¿será que se le va a venir el 
niño? Mejor que se acueste y descanse.
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Nunca la había visto así.

¿Se siente un poco mejor?

No entiendo qué me pasa. Espero que 
no sea por ese veneno. 

Pero usted se lavó rápido y se lo quitó de 
encima, seguro se siente mejor pronto. 

Nos acostamos...
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Como a la una y media de la mañana me desperté, la sentía moverse y 
moverse en la cama. 

¿Qué tiene? ¿Siguió enferma?

Sí... Me duele mucho. 

Lo mejor es que vayamos hasta Florencia, 
al hospital. Yo le pido prestado 

el carro a su hermano. 



Apenas Yaneth se empezó a alistar, vimos que estaba sangrando. Salimos a las 
dos. Yo quería llegar rápido pero con esa carretera nunca se sabe. Yo rezaba 
para que no hubiera derrumbes y no se nos fuera mucho más que las cuatro 
horas que en un día bueno se demoraba uno.
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Iba lo más rápido que podía. 
Yaneth seguía muy mal. 
Yo trataba de darle ánimos.  

Me duelen los huesos, me cuesta respirar... 
¿Qué me pasa? Tuve dos hijas sin problemas 
allá en la vereda y míreme ahora, Iván... 

No diga eso, mija... Ya estamos llegando. 
Los médicos van a saber qué pasa y qué 

toca hacer. Usted está joven y sana, no se 
preocupe que todo va a salir bien. 
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Logramos llegar a 
las cinco y media al 
hospital. Entramos 
por urgencias. 

Su esposa llegó con un aborto incompleto. 
Tuvimos que hacerle un legrado. 

¿Un qué? No entiendo qué está pasando. 
¿Cómo así? Ella está embarazada.

Lo siento, no hubo nada que pudiéramos hacer.

¿Le pasó algo a su mujer en 
los últimos días?

Pues que la rociaron con glifosato, no 
sé si eso tuvo que ver.
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Así no más perdimos a nuestro 
hijo y yo no pude hacer nada 
para evitarlo. 
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¿Cómo era posible que por querer acabar con esa mata 
hubieran acabado con todos nuestros sueños?
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Adiós a todas las ilusiones. A Yaneth no 
le hicieron exámenes ni nada después 
del procedimiento. Nos dijeron que 
nos fuéramos para la casa, que se 
recuperaría en pocos días. No fue así. 

La veo caminando mal. ¿Cómo sigue?

Tengo mucha debilidad y como 
calambres en las piernas. 

Ya pasaron semanas y usted no se recupera.
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Fuimos muchas veces a que 
la revisaran. Hicimos todo lo 
que nos dijeron los doctores. 
Nada mejoraba. Yo siempre 

contestaba lo mismo. 

Es muy raro que no mejore. ¿Algo cambió en su 
rutina diaria? ¿Le sucedió algo en particular?

Ella siempre estuvo bien y sana. Usted puede 
ver aquí el último control que tuvo con la 
promotora de salud de la vereda. Estaba 

perfecta y el embarazo IBA BIEN. Lo único raro 
es que la rociaron con glifosato.
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Yaneth siguió 
empeorando. Cada 
vez estaba más flaca, 
de mal color, casi no 
quería comer.

Traje los remedios que le recetaron 
en la última consulta.

¿Otra vez salieron muy caros?

No piense en eso, mija. Lo importante es que se recupere. 
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Seis meses después de la pérdida, Yaneth seguía sintiéndose muy mal.

¿Otra vez durmió mal anoche? La sentí 
moverse todo el tiempo.

No logro descansar, me ahogo con nada, me duelen 
los huesos... Ya no tengo fuerzas ni 

para peinar a las niñas. 
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A pesar de lo difícil que era para nosotros, decidimos regresar a Florencia.

¿Está seguro? El hospital está muy 
lejos y si vamos le va a tocar dejar de 

trabajar unos días.

Yo la veo muy mal. Usted aguanta mucho, 
pero nada de lo que hemos hecho ha 

servido. Mejor que la vean allá.
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En el hospital la encontraron tan grave que nos dijeron 
que lo mejor era que nos fuéramos para Cali. ¡Eso es 

a más de 14 horas de viaje! Lo peor es que me dijeron 
que tenía que llevarla yo, que no había ambulancia ni 

nada. Me tocó volver a pedir el carro prestado. En Cali no 
teníamos familia ni nadie que nos recibiera...

Mijo, yo le cuido a las niñas. Váyase lo antes 
posible. Yo veo a Yaneth muy enferma. 

Ay mamá, me parte el corazón verla así. Ya casi no 
puede hablar. A ver si en Cali al fin nos ayudan.
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El viaje se me hizo 
eterno. Yaneth se 
sentía muy mal, 

yo solo podía 
manejar e intentar 

llegar rápido. 
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La ingresaron a la 
clínica y los días 
fueron pasando. 
En menos de nada, 
se nos acabaron 
los pocos ahorros 
que teníamos. 

Présteme una plata, por favor. Usted sabe que 
yo se la pago. Yaneth sigue muy mal.
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Yaneth estuvo unos veintidós días hospitalizada en Cali. Nunca perdí la esperanza de que se 
recuperara, de que sucediera un milagro, pero no fue así...

Lo sentimos, la señora Yaneth falleció.

es como si todo su sistema hubiera 
colapsado. Es un cuadro muy inusual en 
alguien de su edad. Incluso si hubiéramos 
podido salvarla, habría quedado con una 
calidad de vida bastante deteriorada. 
sus órganos estaban muy afectados. 
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La noticia me derrumbó. No sabía qué iba a hacer sin ella. 
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Primero fue el varoncito... Los sueños que teníamos de ver 
crecer a la familia. Ahora, Yaneth, el corazón de la casa. 
¿Cómo se supone que yo siga adelante sin ellos? 

Sentía que la vida se me caía a pedazos...
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La directora 
de la clínica 
habló 
conmigo. 

Mire, señor Medina, estuve revisando la 
historia clínica de su esposa y le voy a decir 
algo: Vaya y entiérrela, consuele a sus hijas 
y, después de eso, consígase un buen abogado 
que demande al Estado, porque yo creo que a 
su mujer la mató el glifosato. 
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Lo que me dijo me 
quedó sonando. Ese 

herbicida que vuelve 
seca la tierra había 

hecho lo mismo con 
mi esposa: la había 
secado por dentro. 
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Apenas llegué 
a Florencia a 
recoger a mis 
hijas, fui a la 
Procuraduría 
a poner la 
denuncia. Eso no 
me iba a devolver 
a mi esposa, 
pero tampoco 
podía quedarme 
quieto ni aceptar 
resignado lo 
que nos había 
pasado. El caso 
no prosperó.

Ella estaba bien hasta que le cayó encima el 
glifosato. No tenía ninguna complicación, era una 
mujer sana y mire... Primero fue la pérdida del 
embarazo y luego fue Yaneth la que se murió.  

El aborto pudo ser por cualquier cosa. Su mujer 
se murió cinco meses después. ¿Cuándo se ha 

visto que algo lo mate a uno así de lentamente? 
El glifosato no es tóxico. Usted lo que quiere es 

culpar a alguien por su desgracia. 
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Esa fue la primera de las muchas puertas que se me iban a cerrar, 

pero a mí Yaneth me había 
enseñado a luchar y yo no me iba 
a rendir tan fácil.
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Mi vida nunca volvió a ser la misma. Las deudas que me quedaron de los gastos 
médicos y del entierro de Yaneth me obligaron a venderlo todo. 
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Las niñas 
extrañaban 
a su mamá y 
preguntaban 
todos los días por 
ella. Yo no había 
sido capaz de 
decirle la verdad 
a la más pequeña. 

¿Cuándo vuelve mi mamá de su viaje? 
Ya hace mucho que se fue. 
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Aunque en mi familia me 
ofrecieron cuidar a las 
niñas, yo decidí que no me 
separaría de ellas. Me instalé 
en Florencia donde me tocó 
empezar de cero. No fue fácil, 
yo sabía de labores del campo, 
de trabajar la tierra.
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Hay una opción como guardia de seguridad. Ahí 
verá si se le mide.

Me le mido a lo que toque. Necesito sacar 
adelante a mis hijas. 
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El cambio fue duro, pero me fui adaptando. Me tocó también 
aprender a ser papá y mamá de mis hijas.  

Ahí están las onces y ya dejé lista la comida. 
Esta noche les lavo los uniformes. 
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Hice lo que pude, pero una madre no se puede reemplazar. 

La extraño mucho. Mi mamá 
entendería lo que me está pasando. 

Papá, ¿cómo era ella? ¿Qué le gustaba comer? ¿Cuál 
era su color favorito? Ya casi no la recuerdo, 

es muy triste. 61



En las noches 
que tenía turno 
escuchaba  
la radio.

Esta semana se reinicia la aspersión con 
glifosato en el Caquetá. Los resultados 
han demostrado que se trata de un 

método efectivo y seguro para la lucha 
contra el narcotráfico. 

Era como si hablaran de otro país, de 
uno que no entendía lo que la gente 

como yo sufría en sus tierras. 
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En los periódicos, lo mismo... Nadie hablaba de la gente 
afectada por esas fumigaciones. No existíamos. 

La vida de mi mujer y de tantos otros 
parecía no importar.
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Durante ese tiempo, no dejé de buscar justicia, pero ninguna puerta parecía abrirse. 
En ningún lado querían escuchar que el glifosato era malo o que el ejército podía ser 
culpable de lo que nos había pasado.

En la historia clínica no dice nada de que el 
glifosato la hubiera hecho abortar. 

¿Cómo lo va a comprobar?

El herbicida es ligeramente tóxico, como cualquier otro, 
pero nada más. Algo tenía esa señora que la enfermó.
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Si hubo fumigación FUE porque había coca. ¿En qué andaba 
para tener esos problemas? Eso les pasa a los cocaleros. 
¿O qué quería? Tocaría más bien investigarlo a usted. 
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Lo que me decía la gente me atormentó muchas 
noches y me llenaba de dudas.

Iván, ya no se desgaste... ¿Cuándo se ha 
visto que gente como nosotros gane algo 

en este país?

Pero los recuerdos de Yaneth y la ilusión de mi hijo 
me daban fuerzas para seguir.

Dedíquese más bien a trabajar, 
sus hijas lo necesitan.

¿Ahora usted quiere que lo 
maten o qué? ¿Quiere dejar a 

las niñas huérfanas? 
Si esa vaina fuera dañina para la gente, 
¿cómo se le ocurre que la fueran a tirar 

desde los aviones?
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Hasta que un día 
una pequeña ventana 
se abrió.

67



Me contactó la firma Conde Abogados. 
Querían conocer mi caso. Fue la primera 
vez que me escucharon sin juzgarme y 
me confirmaron que lo que me había 
pasado estaba mal. 

Iván, estamos convencidos de que su 
esposa fue víctima de una injusticia. 

Lo vamos a ayudar a demostrar que el 
Estado es responsable de su muerte y 

de la pérdida de su embarazo.

Ellos me explicaron 
muchas cosas que yo no 
sabía y me ayudaron a 
sentirme seguro. Lo que 
yo quería era justo y no 
debía rendirme. 
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En el 2000, presentamos una demanda 
para que el Ministerio de Defensa nos 
reparara. Siete años después, salió una 
sentencia negativa. 
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Aunque no 
tuviera ningún 
resultado 
positivo, nunca 
se me ocurrió 
parar. Se lo 
debía a Yaneth 
y al hijo que 
no pudimos 
conocer.

En Colombia ya agotamos todos los recursos. Nos 
queda recurrir a instancias internacionales. Creemos 
que ellos sí van a querer escucharnos. No va a ser 
fácil y tomará tiempo pero vale la pena intentarlo. 

Nosotros, como usted, creemos que aquí 
se cometió una gran injusticia y que el 
Estado colombiano debe reconocerla. 
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Nada me preparó para lo que vino después, ver pasar 
los meses, los años. La frustración, la impotencia. 

Uno sigue viviendo, pero no deja de pensar en el caso. 
Está uno atento a que se sepa algo, a que contesten, a 

que algún día se haga justicia.
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Yo logré seguir con mi vida y sacar a las niñas adelante, pero nunca olvidé lo que 
tuve, nunca dejé de pensar en la familia que me quitaron.
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El 21 de junio del 2018, veinte años después de 
haber perdido a Yaneth y la promesa de otro hijo, 
sonó el teléfono... 

Iván, la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos acaba de aceptar su caso 
y declara que el Estado colombiano es el 

posible responsable de la muerte 
de su esposa. 
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Espero que ya haya pasado lo más difícil. A mi esposa y a mi hijo no me los devuelve 
nadie, pero tal vez con mi historia y mi lucha pueda evitar que algo así vuelva a suceder 
y más familias encuentren justicia.
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Iván continúa trabajando como guardia de seguridad en Florencia, 
Caquetá. Junto a sus hijas, espera que la decisión de la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos determine la responsabili-
dad del Estado colombiano y el tipo de reparación económica que 
podrían recibir en compensación al sufrimiento y las dificultades 
que vivieron tras la muerte de Yaneth y la pérdida de su embarazo.

Los principales reclamos de justi-
cia por parte de Iván Medina y, de 
manera general, de las víctimas 
afectadas por la aspersión con gli-
fosato son: 

Aunque todo indica que se hará justicia para 
Iván y su familia, lo cierto es que su histo-
ria es una excepción. Son pocos los afectados 
que se han atrevido a enfrentarse a los estig-
mas y a los distintos obstáculos que encuen-
tran a la hora de denunciar ante autoridades 
nacionales, aún menos los que cuentan con el 
acompañamiento necesario para realizar un 
proceso ante instancias internacionales.

limpiar el nombre de los campesinos 
que fueron considerados como 
narcoterroristas cocaleros, el pago a daños materiales, 
incluyendo la pérdida de sus cul-
tivos y sus tierras, y el reconocimiento del daño 
causado por parte del Estado.
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Hasta la fecha, la CIDH ha aceptado los casos 
de dos mujeres colombianas, Yaneth Valderra-
ma y Doris Alape, quienes sufrieron complica-
ciones con sus embarazos como resultado de 
la exposición a aspersiones con glifosato en el 
marco de la lucha contra las drogas.

En 2017, la Comisión Interamericana de Derechos Humanos 
declaró admisible la denuncia de Doris y los demás campesinos 
al considerar que hay una posible violación a los artículos 4, 
5, 8, 19, 21, 25 y 26 de la Convención Americana de Derechos 
Humanos. 

Conocer estas historias nos permite entender el drama hu-
mano que se esconde detrás de las frías cifras y valorar la 
resiliencia de numerosas familias injustamente golpeadas 
por las políticas de la lucha contra la droga.

En el caso de Doris, los hechos ocurrieron entre el 15 de abril y el 30 de mayo de 1999, en el municipio de 
Chaparral, Tolima. La geografía accidentada del lugar hace que la aspersión se realice desde una altura de 
trescientos metros y no desde cien metros como indica el decreto 1843 de 1991. Esto tiene como consecuen-
cia que el herbicida se propague sin control: “el producto cayó indiscriminadamente sobre montes, casas, 
animales domésticos y silvestres, cultivos, corrales, fuentes de agua y escuelas”  (CIDH, Informe N.º 125/17, 
pág. 2). Doris fue asperjada junto con veintidós campesinos de la zona, presentó rápidamente signos de 
intoxicación y fue llevada a un centro de salud en donde dio a luz con tan solo veintiocho semanas. Su hijo 
permaneció una semana en cuidados intensivos y luego murió. 
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Seis meses después de la aspersión, 
Yaneth continúa presentando graves 
complicaciones de salud. Es remitida al 

Hospital Valle de Lili, en Cali. El 23 de Mayo, 
Yaneth muere en dicho hospital debido a 

una falla orgánica antisistémica.

La lucha 
de Iván 
en el tiempo

Septiembre 
1998

Yaneth es asperjada con 
glifosato. Esa misma noche, pierde 
a su hijo como consecuencia de un 

aborto incompleto. 

Noviembre 
1999

La denuncia llega a la Justicia Penal 
Militar, que se abstiene de abrir 
investigación, al considerar que 
no hay suficiente evidencia para 

responsabilizar al Ejército Nacional 
de la muerte de Yaneth. 

Mayo 
1999

Mayo 
1999

Iván presenta una primera denuncia ante 
la procuraduría en Florencia, Caquetá, 
pero esta es archivada, pues según el 

personero municipal no existen pruebas 
suficientes para demostrar el nexo 
entre la aspersión y la muerte.78



Julio
2007

Sin embargo, esta es rechazada 
nuevamente porque no se acepta 
la relación entre el aborto de 

Yaneth y la fumigación. 

Septiembre 
2020

El Centro de Derechos Reproductivos en Conjunto 
con el Grupo de Epidemiología y Salud Poblacional 
publican “Salud reproductiva y Glifosato”; una 

investigación que busca reunir los hallazgos en la 
materia y aportar pruebas al caso de Iván ante 
la Comisión Interamericana de Derechos Humanos. 

Julio
2000

En el 2000, Iván demanda al 
Ministerio de Defensa ante 

la Jurisdicción Administrativa 
para que lo repare.

Julio 
2008

El caso de Iván es tomado por 
el bufete de abogados De Conde, 
que reúne el material probatorio 

para presentar el caso ante 
la Comisión Interamericana de 

Derechos Humanos. 

Junio 
2018

El 21 de junio del 2018, la CIDH declaró el caso 
admisible en contra del Estado colombiano, 
al considerar que hay pruebas suficientes 
para señalarlo como posible responsable 

por la muerte de Yaneth.
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Momentos claves 
de la regulación del 
herbicida glifosato  
en Colombia

1992
Autorización del uso del herbicida glifosato por 
parte del Consejo Nacional de Estupefacientes.

2003
El Ministerio de Ambiente y Desarrollo SostenibleMinisterio de Ambiente y Desarrollo Sostenible  
expide la Resolución 1054Resolución 1054 que regula el protocolo 
de aspersión (fórmula de utilización, altura de 
vuelos, entre otras especificaciones). 

El Ministerio de Salud y Protección SocialMinisterio de Salud y Protección Social 
solicita la suspensión del uso de glifosato 
para la erradicación de cultivos ilícitos 
por implicar un potencial riesgo para la 
salud humana. 

2015
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2017
La Corte ConstitucionalCorte Constitucional advierte que 
para la reanudación de su uso se debe 
contar con un proceso “decisorio, 
participativo, imparcial y riguroso”. 

Fuentes: 
Centro de Derechos Reproductivos y Grupo de Epidemiología y Salud Poblacional, Salud reproductiva y Glifosato, 2020. 
Centro de Derechos Reproductivos, Violencia Reproductiva en el marco del conflicto armado, 2020.

2015
La Agencia Nacional de Licencias AmbientalesAgencia Nacional de Licencias Ambientales suspende la 
licencia del glifosato por medio de la Resolución 1214 con 
el objetivo de prevenir y evitar posibles afectaciones al 
derecho a la salud. 

2022
Luego de estudiar cuatro tutelas de 
organizaciones sociales y campesinas, la Corte Corte 
Constitucional Constitucional rechaza el trámite del Plan 
de Manejo Ambiental con el cual el gobierno 
buscaba reanudar el uso de las fumigaciones con 
glifosato, al considerar que no se respetó el 
derecho a la participaciónderecho a la participación de las comunidades. 
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